
 

  

A TODOS LOS HERMANOS DE LA ORDEN 
 

¡El Señor os dé la paz! 
 

En el transcurso de estos últimos tres meses, desde el 
descubrimiento del nuevo Coronavirus, hemos sido testigos 
de su progresiva proliferación desde una región específica 
de la China a más de 115 países. Prácticamente toda la 
comunidad humana se encuentra inmersa en una gran 
batalla para tratar de contener su propagación, atender a los 
infectados (más de 126.000) y llorar a los seres queridos que 
han muerto (más de 4.500). El impacto económico sobre las 
naciones, las familias, los individuos y, muy especialmente, 
sobre los pobres será, sin duda, catastrófico. 
 
En las primeras etapas de esta pandemia tal vez nos 
sentimos protegidos, inmunes, distantes, e incluso un poco 
despreocupados por el virus y su impacto. Sin embargo, 
mientras el virus continúa su implacable propagación, nos 
encontramos en el epicentro de una crisis. Todavía hay 
muchos aspectos científicos del virus que no se comprenden 
del todo. Éste no respeta fronteras ni límites: físicos, sociales, 
psicológicos, religiosos o culturales. Su capacidad estratégica 
para saltar de un individuo a otro lo hace particularmente 
agresivo. Las respuestas diseñadas y aplicadas por los 
gobiernos para detener su proliferación están exigiendo de 
parte nuestra, sacrificios que restringen el ejercicio de 
nuestras libertades personales como nunca antes lo 
habíamos experimentado. Y, sin embargo, estas medidas son 
necesarias para prevenir un mayor avance del virus. Oramos 
especialmente por aquellos que están en primera línea como 
personal médico, por aquellos que se dedican a la 
investigación para encontrar una vacuna, y por los gobiernos 

que luchan por encontrar respuestas eficaces para 
garantizar la seguridad y el bienestar de sus pueblos. 
 
Mi intención al escribiros en este momento crucial es tratar 
de ayudar a disipar los miedos y la ansiedad. Para aquellos 
de nosotros que vivimos en países que hasta la fecha están 
desproporcionadamente afectados, deseo animarlos a que 
permanezcáis fuertes en la fe. Para aquellos que viven en 
países que experimentan menos infecciones, permaneced 
vigilantes en todo. Durante este tiempo litúrgico especial de 
la Cuaresma, los creyentes cristianos estamos invitados a 
acompañar a Jesús, recordando las grandes luchas y crisis a 
las que se enfrentó, recordando también su muerte en la 
Cruz como un sacrificio de amor puro. 
 
Pero ni el sufrimiento ni la muerte tuvieron la última palabra 
sobre su vida, ni deberían tenerla sobre nuestras vidas. La 
esperanza que ofrece el evento de la resurrección y los actos 
diarios de justicia, misericordia y amor debería inspirarnos 
a mirar más allá de todo temor, de toda ansiedad, y percibir 
la presencia de Jesús que continúa dirigiéndonos las mismas 
palabras que dijo sus amigos y discípulos amados: «¡No 
tengáis miedo! Yo estoy con vosotros hasta el fin de los 
tiempos». 
 
En medio de esta epidemia mundial, no perdamos de vista al 
innumerable grupo de personas de todo el mundo que están 
sufriendo otras crisis. Nuestros corazones están con los 
pueblos de Siria, la República Democrática del Congo, 
Venezuela, Mindanao, las Repúblicas de Sudán y del Sur de 
Sudán, Palestina, Líbano, y con los hermanos y hermanas que 
viven en otras partes del mundo donde la dignidad humana, 
los derechos fundamentales y la supervivencia física básica 
están siempre bajo amenaza. Aprovechemos esta 
circunstancia para superar todas las divisiones y temores, y 
busquemos los caminos que lleven al diálogo auténtico, la 
cooperación y la promoción del bienestar de toda la 
humanidad, muy especialmente de los pobres y excluidos. 
Profundicemos también nuestro compromiso de amar y 
cuidar el medio ambiente natural, nuestra casa común. 
 
Que el Señor bendiga a cada uno de vosotros, mis queridos 
hermanos. Permitamos que la fuerza de nuestras 
convicciones, nuestro compromiso con el modo de vida 
evangélico inspirado por San Francisco de Asís, nos permita 
ser fieles testigos del poder del amor y la esperanza que 
nuestra fe ofrece en todos los ámbitos de la vida. 
  

En Roma, el 12 de marzo de 2020 
Fraternalmente en Cristo y Francisco, 

Fr. Michael A. Perry, OFM 
 Ministro General y Siervo 
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Acogiendo las disposiciones de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana, y 
procurando ante todo la seguridad de 
los fieles, las distintas fraternidades de 
la Provincia de San Francisco de Quito 
han realizado las transmisiones de las 
celebraciones eucarísticas y momentos 
de oración como el rezo del rosario, 
entre otras prácticas, a través de las 

plataformas digitales como las redes 
sociales, además de las Radios que 
dispone la Provincia. 
 
En algunas fraternidades, los 
hermanos, con los respectivos 
cuidados, han realizado procesiones 
con el Santísimo por las distintas calles 
de su localidad.  
 

Invitamos a todos los hermanos de 
la Provincia a continuar con estas 
prácticas que permiten demostrar 
nuestra cercanía a los fieles y a 
unirnos en oración en estos tiempos 
donde, como Iglesia, debemos 
seguir demostrando ese 
compromiso y unidad. 

Paz y Bien 
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CUMPLEAÑOS NECROLOGIO AGENDA DE ABRIL 

NOTICIAS BREVES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

  

 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9-11 Triduo Pascual 

12 Domingo de Resurrección 

16 Día de la Fraternidad 

Aprobación oral de la Regla  

de S Francisco-1209 

19 Fiesta de la Divina Misericordia 

Calle Cuenca 477 y Sucre, Quito-Ecuador   E-mail: franciscanosecuador@hotmail.com  
Telf. (02) 258 14 20     Facebook: @FranciscanosEcuadorOFM 
www.franciscanos.ec      Instagram: @ofm.ec 

La Provincia San Francisco de Quito se une al dolor de 
Fr. Alonso Vélez, por el sensible fallecimiento de su 
hermano, el Sr. Napoleón Vélez. 
 
Hermanos que han salido de la Orden: 

 Ricardo Criollo – Estudiante de Filosofía. 

BENDICIÓN URBI ET ORBI 

“Al igual que a los discípulos del 
Evangelio, nos sorprendió una tormenta 
inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta 
de que estábamos en la misma barca, 
todos frágiles y desorientados; pero, al 
mismo tiempo, importantes y necesarios, 
todos llamados a remar juntos”.  
 

El Papa Francisco protagonizó el 27 de 
marzo del presente año una histórica 
homilía en la plaza de San Pedro, que 
por primera vez lució completamente 
vacía, ante la cuarentena obligada por la 
pandemia del Covid-19, e impartió una 

extraordinaria bendición "Urbi et Orbi" 
(a la ciudad y al mundo). 
 
"Señor, no nos abandones", suplicó el 
papa al hablar de una "tormenta 
inesperada y furiosa", de "una 
tempestad que desenmascara nuestra 
vulnerabilidad y deja al descubierto 
esas falsas y superfluas seguridades", 
dijo. 
 
El obispo de Roma pidió ''remar todos 
juntos'' para salir de la emergencia 
sanitaria que ha cobrado la vida de 

miles en todo el mundo. Hizo un 
llamado a la solidaridad para que 
los gobiernos se unan y trabajen 
conjuntamente para contener la 
pandemia. 
 
La bendición mundial permitió a los 
más de 1.300 millones de católicos 
obtener la indulgencia plenaria, es 
decir, el perdón de los pecados, en 
un momento tan difícil, con medidas 
de confinamiento que afecta a todo 
el mundo. 

Paz y Bien 

ABRIL 

  4   Mons. Walter J. Heras Segarra 

  5   Fray Jorge Merino Ramos 

  9   Fray Edgar Abad Masache 

16   Fray José Duván Delgado Ruiz 

DÍA DE LA FRATERNIDAD 

17   Fray Jonatán Rodríguez Colala 

18   Fray Ángel Arturo Prieto Zagal 

20   Fray Marcelo Manzano M. 

24   Fray Alonso Vélez Peñafiel 

25   Fray Adailton Luis Llamuca 

 

† ABRIL 

03 - 1972  Fr. Andrés Castilla 

05 - 2014  Fr. Manuel Chimbo Quiñónez 

06 - 2000  Card. Bernardino Echeverría 

06 - 1993  Fr. Segundo Espinoza Auz 

08 - 1984  Fr. José M. Urgilés Rodríguez 

08 - 1984  Fr. Andrés Zurita Torres 

15 - 1992  Fr. Olmedo García 

18 - 2011  Fr. Clodoveo Jara 

19 - 1989  Fr. Rufino Urtaza Urtueta 

23 - 1962  Fr. Marco Rodríguez 

24 - 1996  Fr. Bernardo Echeverría 

25 - 2008  Fr. Carlos E. Uría Sandoval 

27 - 1998  Fr. Anselmo Imaicela 

29 - 2002  Fr. Paulo Abad Terán 

 

VIDA EN LA IGLESIA 


